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EFICACIA DE LA MIEL
(Extracto de una conferencia dado en A rion  y  en Chálons-sur SaOne)

En todas ocasiones me ha preocupado un razonamiento. Y a  lo 
he dicho en mi preámbulo y  lo repetiré ahora y  siempre, porque 
nunca estará de más recordarlo.

Dos cosas son necesarias para mantener la salud: alimentarse 
cuando se está bueno, y  curarse cuando enfermo. En la miel, 
pues, encontramcfe estas dos cosas: el alimento y  la medicina.

Entrad en una cocina y  ved; ¿de qué se compone nuestra ali­
mentación? de elementos tomados al reino vegetal ó al reino 
animal.

Penetrad en una farmacia, y  mirad: ;de qué están llenos todos 
esos botes sabiamente alineados y  científicamente rotulados? de 
elementos sacados del reino mineral ó del reino vegetal. El reino 
vegetal ocupa, pues, lugar eminente en la cocina y  en la farmacia.

La alimentación podría componerse sólo de vegetales. Antes 
del diluvio no se comía carne y, sin embargo, la gente vivía más de 
900 años. En ciertas órdenes religiosas no se come otra carne que 
la de pescado. Visitaba yo un día la Cartuja de Bosserville, cerca 
de Nancy, é iba acompañado del Rdo. P. Prior; pasamos inmedia­
tos al cementerio de la Comunidad, cuya tierra no había sido remo­
vida desde mucho tiempo, y  el Rdo. P. Prior me dijo: «¡Nuestros

:: '
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religioaoal laeri necesario malariea pam que muemni. Hace poco 
e h T  orm do «na escuela para restringir el nao de lo , al.mentos 

Je origen animal y  aumentar el de los P - ‘ =ue=ientea al remo vege- 

tal; loa partidarios de eaa escuela se llaman
g „ „  un éxito telia... en lo por.enir, y  me regoeqo de lanaar de 
L s o  esta idea, porque será preciso cambiar de opinion con res- 
pecto al régimen animal, por tanto tiempo y  en exceso preconi­

zado por las Facultades de Medicina „=„Ptales
L a  Farmacia podría también componerae solo de vegetale^

pues dice un antiguo adagio; m.d.c.na pa.carum herUyum  
.m utia, .la  medicina es la ciencia de-un corto numero de p l»  
tas, Conócense loa extraordinarios efectos obtenidos por medí 
de la medicación de los simples, que no debe, sm embargo, con-

fundirse con los remedios caseros.
A l entrar en esos pormenores, no salgo de mi asunto, como 

vais á ver Si el reino vegetal forma parte por modo tal de nues­
tros alimentos y  medicinas,da míe! debe, por vía de 
estar en gran proporción en nuestras comidas y  en nuestros reme 
¿ , s  Porque, sefiores, la m ieles, en cierto modo, un compendio 
S  reino vegetal, porque las abejas van á extraerla de toda clase

vTcuándo dan miel las ñores? En el momento en que la ñor ne­

cesita ser fecundada y  se prepara parala
cié- así que la flor está fecundada cesa el rezumo de la miel. Por 
lo ¿auto?lo mismo en el reino vegetal que en el animal, todas las 
fuerzas vivas del ser se concentran en el acto de reproducción. ¿Por 
qué en este momento da miel la planta? ¿Dala para °
para la abeja? El año pasado se debatió este punto en el Congreso 
L  París Los unos creen que las flores producen la miel para atraer 
á las abejas, con objeto de que los movimientos del insecto hagan 
caer el polen dentro de ios ovarios. Otros dicen que la miel se for­
ma más para las flores que para las abejas, las cuales toman sólo 
el sobrante, y  que está destinada á nutrir el embrión, quiza tam­
bién á fijar el polen de la flor y  transportarle sobre los ovarios. 
Sea como quiera, la miel es el resultado de un esfuerzo supremo 
de la planta; es la concentración de la quinta esencia de su savia.

En la miel tenemos, pues, bajo reducido volumen, un extracto
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concentrado de! reino vegeta!, que adquiere sus propiedades de las 
plantas. En un plato de legumbres, por variado que sea; en una 
tisana, una infusión, entra sólo cierto número de plantas; mientras 
que en la miel hay toda una cocina, toda una farmacia. ¡Lejos de 
mí, sin embargo, el pensamiento de suprimir los cocineros y  las 
cocineras, los médicos y  los farmacéuticos! Pero también-es nece­
sario decir la verdad, toda la verdad respecto á la eficacia de la 

miel de nuestras abejas.
Permitidme, señores, que insista aún sobre un punto en extremo 

importante: el poder nutritivo de un alimento no consiste en su 
cantidad, sino en su facilidad de asimilación. Los médicos os di­
rán que hay manjares muy apetitosos al paladar, pero que nutren 
poco, porqué sólo una pequeña parte es capaz de transformarse en 
quilo, en sangre. Esos alimentos contribuyen únicamente á fatigar 
el estómago, obligado en cierto modo á destilarlos para extraer de 
ellos la parte nutritiva. He allí por qué la ciencia se ha dedicado a 
componer, para los temperamentos anémicos, para los estómagos 
débiles, extractos concentrados, casi digeridos de antemano, y  
transformando la mayor parte de su substancia en la del hombre, 
sin gran trabajo para el estómago. Así es que existen más ele­
mentos fortificantes en un buen vaso de verdadero Borgoña que en 
un litro de mal vino. La miel, pues, es esencialmente nutritiva y  
digestiva y  se transforma, digámoslo así, por sí misma entera­
mente en la substancia del hombre.

L a  prueba de lo que acabamos de decir se encuentra en que la 
abeja se alimenta de miel, durante los largos meses de invierno, 
sin deyectar. Por esto dijo un apicultor á un profano, que se per­
mitía una broma de mal gusto respecto al lugar que ocupan los 
excusados en la colmena: «¡Caballero, las abejas ingieren, digie­
ren, pero no exageran (evacúan)!» El apicultor exageraba un poco; 
no Í3bstante, lo que las abejas deyectan en sus salidas de primavera 
es más bien el residuo del polen que de la miel. Y  no me extiendo 
•más acerca de este pormenor fisiológico, porque basta enunciarlo 
para que no caiga en saco roto.

Después de esto ¿es sorprendente, señores, afirmar que, en 
general, los apicultores viven mucho? ¡Y la experiencia lo prueba!
¡A  menos que, como diría M. de la Palisse, no se dejen morir de
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enfermedad! Esta longevidad se explica no solamente por el uso 
de la miel, sino también Qlo creeríais?) por la inoculación del veneno 
de las abejas, sea por la respiración, para el uso interno, o ya por 
las picadas, para uso externo. Y  ¿qué tiene de extraordinario. ¿No 
emplea, para curarnos, la Medicina una multitud de venenos? 
¿No acbnseja á los reumáticos las inyecciones de morfina, que 
la abeja se encarga de reemplazar, vacunándonos con auxilio de 
su aguijón? ¡La apicultura, es, pues, una patento de arga vi a. 
¡Aviso á los que tienen apego á ese mísero mundol

J. B .  VO IR N O T.

/De L'ApicuUeur.)

REUNIÓN DE ZÁNGANOS

Mr E  Frailee, en un artículo publicado en el Gleamngs, 
periódico norteamericano de apicultura, ocupándose en este asunto, 
conviene con Mr. Doolittlc en que los zánganos se reúnen; «pero 
aunque los he observado por casualidad, dice, en Palestina, cuando 
se reunían lo hacían sólo á media milla del colmenar promo­
viendo gran zumbido, saliendo á volar generalmente de una a 
cuatro de la tarde, por ser las mañanas en exceso calurosas para 
ellos. E l 14 de mayo de 1890; el 17 del propio mes de 1891, y  
el 15 de abril de 1892 y  varios días consecutivos a cada una de 
estas fechas vi reunidos los zánganos fuera de las colmenas, las 
jóvenes reinas se elevaban y  descendían seguidas por un par de 
docenas de aquéllos que describían figuras tortuosas y  circulares, 
tan vivamente que se les perdía de vista; verificándose todo esto 
á unos treinta pasos del colmenar. El i.°  de junio de 1892 vi caer 
una reina y  dos ó tres zánganos á diez pasos del colmenar arabe, 
pero no pude encontrarlos á causa de las muchas yerbas que 
había en aquel sitio. De estas observaciones infiero que Ips zán­
ganos se reúnen también en lugar inmediato al colmenar ó en sus 
Rededores, con tal que disfrute de temperatura conveniente, 
esté resguardado del viento, detrás de una montaña o en terreno 

bajo.»— Niza, Francia, diciembre 1892.
(Tta.tucido del ingUs porj. Carsí v Cabsi.)
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tura de L 'Allier y  comunicados á la Academia de Ciencias de
Francia por el Sr. Duchartre. lt >■  . .

Se trata de la Persicaria ó Polygonum Sakhahnense. descu­
bierto por el explorador ruso Maximovieg, en la isla de Sakhalin 
del mar de Obstock, situado entre la Sibena y  el Japón. Es hoy 
día rusa esta isla, por haberla cedido el Japón a Rusia a cambio
del archioiélaiío de los kourilos. , .

Señalada en 1869 por el Sr. Ed. Andre en el jardín de aclima­
tación de Moscou esta planta, de la familia de las Po.igonaceas 
no tardó en constituir en los criaderos de Croncels una plantación 
apretada á causa del desarrollo y  extensión de las raíces que pene­
tran y  atraviesan fácilmente los caminos de la tierra mas dura y

‘^ ^ T oftallos, anuales, alcanzan bien pronto tres metros de altura. 
El follaje es grande y  soberbio, de o ‘ iS á 0'40 por 0 1 5 3 0 2 5

L a abundante florescencia estival atrae a las abejas.
Parece que la planta puede dar tres cortes al año; de 20 a 40 

kilogramos por metro cuadrado. El ganado vacuno se muestra 
muy ávido de este forraje, según resulta de los experimentos de
los Sres Douraet, Andró y  otros.

El Polygonum Sakhalinense resiste los inviernos mas rigurosos
V grandes sequedades.

(De la Revista HorUcola.)

CALENDARIO DEL APICULTOR Ó COLMENERO

PU TR E FA C C IÓ N  D E  L A  CR ÍA Ó P O LLO

(Continuación)

Curación p o r la  N aphtalina 

Querido Sr. Bertrand:

He aquí el momento en que el apicultor puede ver los produc­
tos que le han dado las abejas durante el año.

Por mi parte no puedo quejarme este año, pues la cosecha ha 
sido mediana. He recolectado de mis 25 colmenas unos 430 kilos
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de miel de primera calidad y  380 kilos de seguada; las colonias 
lr ;^ m e r o s a s  me han dado de 45 á SO kilos cada una, sm contar 
los IS á 18 que dejé en cada colmena para la invernada.

Como d íe  á V . hace algcno, dlaa, descubrí á 
julio la terrible plaga de la putrefacción de la cría en ™  
así como también en los colmenares vecinos He aquí el resulta 
que obtuve en dos colmenas atacadas, tratándolas por ^
L phtalina: comencé por poner una fuerte dosis, 
sar la cantidad; pero era tal. que las abejas habían salido todas
de las colmenas y  en mi jardín se sentía un olor tan ¿
talina que no podía permanecerse mucho tiempo en el Fué 
un disparate por mi parte empegar de esta manera con una ^sis 
tan grande; una hora después creí que todo mi colmenar se había

dado al oillaie; quedé aterrorizado.
Empecé por estrechar las entradas de las colmenas; esto calmó

es lo que me quedó del enjambre. atacada
c L t o  á la otra colmena, que estaba cruelmente atacada

de dkha enfermedad, hada lo menos 6 años que la poseía y  traba- 
i b a  L y  bien; eso prueba que dicha enfermedad ^

Tenía á lo menos 5.000 celdas de cna cas. 
de verla y  yo la consideré como perdida, pues. la fuerte do

S d e N Í L . i n a y o —

T aT eí t o X n t e  peí^dida. pues no veía més que ^
no me atrevía á mirar dentro de la colmena por temor de ^ncon 
trarlas todas muertas. Hice, pues, mi primera visita a fines

estado m .yp™ sper„; ya 1= tendré al cotr.ente de
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lo que se pase en ella. Dispense, M. Bertrand, por haberle moles­
tado tanto tiempo con este asunto, pero he querido ponerle al 
corriente de cuanto ha sucedido.

L a  apicultura movilista hace rápidos progresos en este pueblo; 
se cuentan ya unas 8o colmenas Layens.

Sin más, querido M. Bertrand, se repite suyo afmo.

F a b i á n  P i c ó n .

Massingy (Haute Savoie).

Curación por el Eucaliptus

Todo apicultor que cuida cierto número de colmenas atacadas 
de la putrefacción de la cría, no tarda en notar gran diferencia en 
el efecto producido por el remedio empleado, ya sea la esencia de 
Eucaliptus ú otra cualquiera. En algunas el efecto es rápido, y  á 
una mejoría inmediata sigue bien pronto la curación completa. 
En otras, al contrario, el efecto tarda en hacerse sentir y  algunas 
veces debe esperarse más de un año para obtener la curación. Un 
corresponsal de la Revista llama, si mis recuerdos son exactos, al 
primer caso putrefacción benigna; al segundo, putrefacción ma­
ligna.

Ignoro si verdaderamente existen dos clases de putrefacción; lo 
que sí puedo afirmar, por haberlo comprobado, es que, en el mis­
mo colmenar y  en el mismo tiempo, hay colonias más fáciles de 
curar unas que otras.

Es evidente que si el apicultor quiere obtener buen éxito de su 
tratamiento, ha de proceder en las primeras de otra manera que en 
las segundas; el tratamiento no debe ser el mismo si la enfermedad 
acaba de declararse que si es algo antigua ya. El remedio tiene 
que ser proporcionado á la gravedad del mal.

Cuando en la colmena no hay sino algunos alvéolos enfermos, 
sin podredumbre, echo algunas gotas de esencia, sin contarlas 
(vale más poner mucho que poco), sobre la pared trasera de la col­
mena, con el único fin de matar el menor número posible de abe­
jas; á veces, obedeciendo a! temor del momento, vierto algunas 
gotas sobre las separaciones en la parte interior, extendiendo 
luego cuidadosamente con la mano dicha esencia.
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Cada ocho días hago la misma operación, y  al cabo de seis 
semanas, á veces antes, la colonia queda curada.

Si la colmena e.stá seriamente invadida y  hay cría podrida, este 
remedia sería casi inútil.

En este caso, tomo una colmena y  un fondo limpios, impregno 
de Eucaliptus el exterior de aquélla, el fondo, las separaciones, 
y  hago luego el trasiego de todo, abejas, cría y  panales (i). Tres 
semanas después, durante las cuales he vertido dos veces Eu­
caliptus sobre el fondo, miro la nueva cría; si presenta placas 
sanas y  compactas, todo va bien, y  me limito á echar de nuevo 
algunas gotas de esencia sobre el fondo hasta la completa curación.

Si, por el contrario, la nueva cría presenta aún algunas man­
chas de putrefacción, no vacilo en matar la reina y  la reemplazo 
por otra, tomada de una colonia no atacada, con dos cuadros con 
abejas y  cría sanos, y  cada quince días esparzo esencia sobre el 
fondo hasta la completa curación.

Cada vez que he querido obstinarme en guardar las reinas de 
las colonias atacadas refractarias, he '-oncluído por obtener huérfa­
nas sin ningún valor. Los panales sólo podían ser utilizados para 

enjambres naturales.
Querer curar una colonia enferma y  debilitada es perder 

tiempo y  dinero. Es necesario reforzarla antes con abejas y  cría 

sanas.
L a  colonia atacada de putrefacción que hemos encontrado cu­

rada el 19 de mayo (véase la carta de M. Langel), continúa sanay 
numerosa. He derramado tres veces durante este verano algunas 
gotas de esencia para estar más tranquilo. Durante el invierno no 
toco á las colmenas sanas ni á las atacadas; pero no me olvido 
nunca, en el momento de la invernada, de echar algunas gotas de 
Eucaliptus sobre el fondo de la colmena y  en la pared posterior 
de las que están enfermas ó recientemente curadas.

Generalmente durante la primavera, como medida de precau-

(i)  Dejo en las colmenas atacadas los cuadros enfermos, pues es el único 
medio que existe de desinfectarlas. Además es agradable seguir el lento sanea­

miento de esos cuadros.— C. A.
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ción, echo dos ó tres veces algunas gotas de Eucaliptus en las 
colmenas que habían sido atacadas de putrefacción, aunque esten

ya curadas. ,  .
Si tengo que alimentar alguna colonia enferma, no dejo

nunca de poner esencia en el jarabe (media cucharadita de las de 
café de tintura de Eucaliptus por litro de jarabe tibio).

C. AUBERSON.

St. Cergues (Yauí).

Fum igaciones con el Ácido salicilico, Naphtol, Naphtalina 

Ckigny (Vaud) i6  marzo.
Ni rastro de putrefacción: desde mi última carta, no he 

vuelto á verla.
Diré solamente, que habiendo hecho desaparecer esta infec­

ción con algunas fumigaciones de Ácido salicilico. he impedido su 
reaparición: i.°  teniendo permanentemente dentro de la colmena

.  < N . A  0  A A  J A  1 0  ^un poco de Naphtalina (5 gram os); 2. añadiendo de 
12 centigramos de Naphtol Beta por litro al jarabe que ha servido 

para la invernada.
20 septiembre. L a  putrefacción me ha tenido sin cuidado este 

año. No quiero decir que no la haya visto. En dos colmenas per­
cibí algunas larvas sospechosas; pero como ahora estoy seguro del 
remedio, hice un enjambre artificial en una de estas colmenas, f̂ u- 
migando dos veces el enjambre y  la colmena madre con Acido 
salicilico; cambié la Naphtalina, y  di un poco de Naphtol con el 
jarabe. Con la otra colmena hice solamente las dos primeras ope­
raciones. No he vuelto á visitar sino hasta mucho tiempo después 
estas colonias y  estaban muy sanas.

Combe.

L a  putrefacción en un tronco de árbol hueco

(Traducido del BriUtb Bee Journal)

Los apicultores de Escocia prestan al presente más atención 
que antes á la putrefacción de la cría, de lo cual resulta una sensi-
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ble mejora en la condición de los colmenares. Este año he encon­
trado un solo caso de dicha enfermedad, y  se trataba de una colonia 
alojada en un tronco de árbol hueco. Un amigo me había rogado 
extrajera para él la miel de dicha colonia; pero examinando el ár­
bol, vi que la entrada se encontraba á unos 7 ü 8 pies de altura, y  
antes de subirme á él sentía ya distintamente un olor desagradable 
que salía de dicha entrada. Por más que no ignoraba que corría el 
peligro de propagar la infección, tenía curiosidad de ver el conte­
nido de este árbol infecto, y  para ello corté una parte del mismo 
para poder llegar á los panales. Por su aspecto deducí que la en- 
fermedad existía desde hace muchos años, pues los panales eran 
muy viejos; y  por los datos que adquirí, las abejas habían muerto 
en varios inviernos, volviendo á habitarlo otras en la época de la 
enjambrazón. Destruí abejas y  panales, tapando la entrada, con el 
fin de que otros enjambres no vinieran á vivir en esta peligrosa ha­

bitación. .
No hay duda que este árbol fué durante vanos años un foco de

infección para-los colmenares vecinos.
J .  S ,  S t o n E H A VEN .

Nuevo remedio

Dice Mr. Bancks, en el número del iS de jumo último del 

British Bee Journal:
«Los remedios propuestos hasta el presente contra la putrefac­

ción de la cría, tratan únicamente de destruir el baccillus alvet, pero 
no tienen influencia sobre el esporo que más tarde reprodúcela 
enfermedad. Koch hizo experiencias con el esporo del antrax y  
probó que el bromo lo destruye. El pasado otoño traté con el bromo 
dos colonias totalmente infeccionadas, y  al presente están sanas 
y  fuertes. Comprendo que hablar de resultados positivos es prema­
turo; pero creo que vale la pena de hacer nuevas experiencias. El 
bromo debe usarse en pequeñas dosis y  en forma de vapor.»
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C ALEN D A R IO  D E L  A P IC U L TO R  CU BAN O

(Continuación)

Ju lio .— En este mes deben observarse las mismas indicaciones
d e l  • anterior cuidando mucho de evitar el pillaje. Florecen en esta

época el boj de Persia, cupei, estrella del Norte, jagua, lechero, 
yaya, yedra, purio. quiebra-hacha, resedá, romeriüo, itamo real, 

maíz, guayabo, etc., etc.
A g o s t o . — Desde fines de! pasado mes suele aparecer abun­

dante mielada producida por la campánula morada y  rosada. Si 
el tiempo es favorable, aprovéchese para hacer una ó dos extrac­
ciones cuidando de dejarles bastantes panales de miel para los 
meses subsiguientes. Aprovéchese esta mielada para reponer las 
reinas que hayan muerto ó desaparecido por cualquier causa, y 
fortalézcanse las colmenas que se hayan empobrecido reponién­
dolas con panales de miel y  cría de las otras potentes.

En esta época además de las variedades de campánula, flo­
recen el espliego, caimito, caimitillo, murallá, coralillo, etc,, etc.

- S e p t i e m b r e . —  Repuestas las colmenas con la mielada del 
pasado mes, fácilmente podrán pasar éste y  el siguiente en que la 
abundancia de aguas suelen lavar y  hacen caer las flores. El bejuco 
llamado leñatero produce abundante miel y  polen, pero por más 
que la mielada se presente en abundancia, no debe extraerse en 
este mes, pues la miel del leñatero es áspera y  muy cargada de 
polen. Además de éste, florecen el palo blanco, Diego o galan de

día, lechero, saúco blanco, etc., etc.
O c t u b r e .— En previsión de la mielada magna de noviembre 

en que aparece por primera vez el aguinaldo, procúrese prepararlo 
todo, cajas, extractores, etc. En esta época y  á fines de mes em­
pieza el primer enjambreo, distinto del que tiene lugar en mayo, 
porque como se acerca la mielada los enjambres crecen como la 
espuma. Este es el momento propicio para formar núcleo, criar 
reinas escogidas, colocar las secciones en las alzas ó supers para 
tenerlo todo pronto y  arreglado.
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Florecen el bejuco caracol, campana, heliotropo, coralillo,
palma ó palmera, saúco, torongil, yamagua, etc., etc. ^

N o v i e m b r e . — A  medida que las lluvias van desapareciendo, 
la población de las colonias crece rápidamente. Auméntense los 
panales á los núcleos y  divisiones, así como á los nuevos enjam­
bres; coloqúense los perforados entre la cámara de cría y  .a de 
miel cuidando de hacer bajar la reina á aquélla, bajando también 
los panales de cría que se encuentren en el piso suoenor y  dis­
póngase todo para empezar á extraer. Bien pronto la abundancia 
de néctar será indicada por el alegre zumbido de las abejas. Kl 
olor agradabilísimo de la miel de aguinaldo trasciende fuera de las 
colmenas de tal modo que, al aproximarse al apiario, se nota desde 
larga distancia. Las abejas, contentas y  afanosas no interrumpen 
su faena y  sólo tratan de recolectar la mayor cantidad posible de 
néctar. A  ñn de que siempre tengan espacio suficiente, hay que ex­
traer cada cinco días, tiempo necesario para que llenen los panales. 
En este mes las colmenas no son nunca bastante grandes para 
soportar toda la miel que recolectan las abejas. La alegría resuena 
en todo el apiario; el alegre zumbido de las abejas, el crujir de los 
extractores al impulso de la fuerza que los mueve; el continuo tra­
siego de panales desde el apiario al laboratorio y  el delicado per­
fume de la miel que en cristalino chorro sale de las centrifugas, 
conmueve el ánimo y  alegra el espíritu al ver recompensados tan­

tas fatigas y  cuidados.
E l saúco amarillo, dagame, heliotropo; palmeras, etc., florecen

en este mes además del aguinaldo.
D i c i e m b r e . — Continúa la abundante mielada. Sígase extra­

yendo sin descanso. Múdense las secciones llenas y  reemplácense 
por otras vacías. La cera de los opérenlos, recogida durante el 
pasado mes, fúndase ai extractor solar ó á fuego.  ̂ Esta cera, de 
un blanco mate, resérvese para hacer panal artificial a menos 
que se tenga abundancia de él. En este mes puede aumentarse 
el colmenar por medio de divisiones ó sea el enjambreo arti­

ficial.
Para terminar, haré presente á los principiantes los errores a que 

pueden exponerse, lo que traduzco de la monumental obra del 
Reverendo L . L . Langstroth The hive and the koney bee:
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I T o d o  principiante se cree capaz de dirigir un apiario des­
pués de haber leído algo de teoría y  antes de conocer la práctica, 

y  al contrario.
2. ° Resulta, casi siempre, que se disponen á inventar ó adop­

tar nuevos modelos de colmenas que las más de las veces no reú­
nen las condiciones necesarias.

3 . ® A  veces creen que las abejas recolectan abundante miel 
justamente en las épocas que mueren de hambre. Deben recordar 
y  tener presente que, á veces, la mielada cesa inopinadamente ó 
dura sólo algunas semanas.

4. ® Pueden equivocarse creyendo ver una ladrona en una 
abeja nueva que sale por primera vez y  viceversa.

5. ° Suelen inclinarse á hacer demasiados enjambres artifi­

ciales.
6. ° Con frecuencia, extraen demasiada miel de los panales 

de cría.
7. ° Desconocen, por completo, el valor de los panales de 

celdas de obrera.
8. ® Cuando ven que un apicultor alcanza un éxito brillante 

se creen capaces de lanzarse en una gran escala sin conocer sufi­
cientemente la apicultura.

E l célebre apicultor norteamericano, Mr. James Pleddon, dice: 
íSi hay en el mundo una industria que exija conocimiento, inte- 
herencia y  el saber hacer, es !a nuestra.>

Todo el que se vanagloríe de conocer la apicultura y  crea va­
nidosamente que sabe bastante y  que no necesita leer las obras y  
periódicos que tratan del cultivo de las abejas, bien pronto se con­
vencerá de su ignorancia al verse á retaguardia de la marcha pro­

gresiva de la apicultura moderna.
J u a n  P o n s  y  F o n o l l .

Ojo de Agua, Cuba, septiembre 10 de 1893.
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MISCELÁNEA
Interesante,— Recomendarnos á nuestros apreciables lectores el _ 

anuncio inserto en la segunda página de la cubierta de este nu­

mero.

España Ilustrada.— Año I.— H época, núm. V .— 50 céntimos.—  
Extraordinario á la Virgen del Pilar y  á Cerbuna.— Colaboradores 

de este número:
T exto,— Nuncio Apostólico.— Primado de España. 

— Cardenal Benavides,— Arzobispo de Valladolid.— Obispos de 
Sigüenza, de Barcelona, Mallorca, Huesca, Tarazona, Teruel, Jaca, 
E uropo.-V icario  capitular de Barbastro.-A ndrés Collados.— P. 
Gascón de Gotor.— Director de Instrucción Pública.— M. y
Peyrolón.— Tomás Castellano.— Faustino Sancho y  G il.— El 
Conde de la Viflaza.— Ricardo Sasera.—  Joaquín Manuel de Mo- 
ner.— General Romualdo Nogués.— Serapio Liso.— Marques de 
Valle-Ameno.— Cantares Populares de Aragón.— A . Gascón de

Gotor. , , T)-,
Grabados.— L a Virgen del Pilar.— Vista del templo del Pilar.—

Retrato del Cardenal Benavides.— Altar del oratorio de D . Dalmao 
de Mur.— Retrato de D . Pedro Cerbuna.— Puerta del Carmen.—  
Torre de La Seo.— Cimborio de La Seo.— Alguacil del Ayunta- 
m iento.-Baturro, por M. de U nceta.-Estandarte de la Venida de 

la Virgen.— Aguila, farol del siglo xviil.
Suscripción.— Semestre. 2 pesetas Zaragoza y 2*40 provincias.

_Año, 4 y  4'8o respectivamente.— Administración, Pilar, 19, 2. ,

centro.

Curación de la picada de avispa.— Se calma en seguida el do­
lor producido por la picada de las avispas, derramando sobre la 
herida algunas gotas de zumo de puerro y  aplicándole luego una
porción de la misma planta machacada.

(Del Boleliit di ¡a Cámara agrícola de la provincia de Tarragona.)

Los enemigos délas abejas.— Los sapos comen á las abejas y  
á las avispas. M. Guettier, de la Sociedad imperial rusa, ha tenido
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